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EL LORO QUIERE SER REY DE LA SELVA

por: Luis F. Ulloa (1993)

Un loro se la pasaba diciendo que era capaz de levantar cualquier cosa  pesada sin esforzarse mucho  ¡Así de fuerte era!

Algunos otros habitantes de la selva decidieron lanzar al loro para las elecciones de Rey de la Selva. ¿Por qué no hacerlo, si en últimas el viejo león nunca había tenido esas habilidades?

Diariamente se comenzó a oír entre los árboles que el Loro establecía nuevos records. El Martes pasado logró levantar 200 libras. Dos días después alzó a puro músculo una gran piedra y esta mañana se regó la voz de que había cargado una colina completa. 

Pero el gusano no estaba convencido de todo eso. Tenía tantas dudas que decidió ir al vecindario del loro. Preguntando a unos y otros, y también a unas y otras,  encontró que realmente nadie había visto ninguna de las proezas del candidato a Rey de la Selva. Siempre era el loro el que las relataba, luego quienes las escuchaban se las contaban a otros y así sucesivamente.

Unos días después, llegó el momento de la primera manifestación política de la campaña.  Tremenda cantidad de animales llegó al encuentro. 

Todos coreaban “Viva Parrot! Viva Parrot!”.

 (Lo hacían en lenguas nativas y también en Inglés, Español, Chino, Alemán  y francés, porque en la selva hay muchos inmigrantes) 

Los cartelones inundaban la selva:

“Votemos por Parrot” 

“Parrot para Rey de la Selva”

Se  construyeron chinamos y puestos de venta en los que los pobladores podían adquirir sombreros “estilo Loro”, retratos del loro, helados y sorbetes “a lo loro” y toda clase de recuerdos del candidato.

Y comenzaron los discursos.

Y discursos

Y discursos

Primero apareció una expositora que se refirió a la increíble habilidad de Parrot para conducir los destinos de la Selva en el futuro.  Después otro habló de la filosofía del loro, y para cerrar la fiesta alguien declaró:  “solamente un animal que  levanta objetos pesados puede resolver problemas pesados”.

<Aplausos atronadores irrumpieron en toda la selva>

Pero de repente, el gusano medidor que estaba entre los presentes, lanzó una bolsa al loro diciéndole:

· “Agarra eso, loro!”

Y el Loro, cogido de sorpresa trató de tomar la bolsa en el aire, pero no pudo sostenerla y cayó con estrépito.

Los habitantes de la selva no sabían qué hacer.

· “Miren lo que hay dentro de la bolsa!” gritó el gusano.

· “Solamente metí en ella dos libras de piedras”. 

Y agregó:

- ¡Ese es su rey de la selva!
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